
Escuela sabática de menores: Ser verdaderamente feliz. 

Para el sábado 16 de enero de 2021. 

Esta lección está basada en Lucas 6:27-36; Mateo 5:3-12, 43-48; Romanos 12:14-21; άEl Discurso Maestro de Jesucristoέ, 

cap. 3. pp. 64-66. 

A  La felicidad es ser como Jesús nos enseña (Mateo 5:3-12) 

× Los pobres en espíritu. Los que comprenden bien que les es imposible salvarse y que por sí mismos no pueden 

hacer ningún acto justo. Son los que aceptan y aprecian el sacrificio de Jesús en su favor. 

τ Porque de ellos es el reino de los cielos. Jesús les ofrece su reino espiritual de amor, gracia y justicia. 

× Los que lloran. Los que tienen tristeza de corazón por haber pecado, y que por su pecado Jesús tuviera que 

morir en la cruz. 

τ Porque ellos recibirán consolación. Jesús los consuela con su amor. 

× Los mansos. Los que han muerto al άyoέ y se refugian en Jesús. No hacen caso de los insultos, burlas ni abusos. 

No manifiestan odio ni buscan venganza. 

τ Porque ellos recibirán la tierra por heredad. Se les promete una tierra donde no habrá paz y felicidad. No 

habrá allí dolor ni pecado. 

× Los que tienen hambre y sed de justicia. Son los que desean vivir de acuerdo con la Ley de Dios, justa y perfecta. 

Lo desean tanto como comer cuando se tiene hambre y beber cuando se tiene sed. 

τ Porque ellos serán saciados. Somos saciados cuando recibimos en nuestro corazón a Jesús, que es nuestra 

justicia. 

× Los misericordiosos. Son aquellos que manifiestan compasión para con los pobres, los dolientes y los oprimidos. 

Expresan el amor compasivo de Dios. Dan palabras de bondad, miradas de simpatía, y expresiones de gratitud a 

los demás. 

τ Porque ellos alcanzarán misericordia. En la hora de necesidad, los compasivos recibirán la misericordia de 

Dios y, finalmente, serán recibidos en las moradas eternas. 

× Los de limpio corazón. Son los que aprenden de Jesús y manifiestan repugnancia por los hábitos descuidados, el 

lenguaje vulgar y los pensamientos impuros. Como Cristo vive en el corazón, sus pensamientos serán puros y 

nobles. 

τ Porque ellos verán a Dios. Como viven como en la presencia de Dios aquí en la tierra, lo verán cara a cara 

cuando Él venga a buscarlos. 

× Los pacificadores. Son los que tienen un espíritu de paz, buscan la paz y llevan un mensaje de paz. Procuran 

estar en paz con Dios y con sus prójimos; e invitan a los demás a estar en paz también con Dios y con sus 

prójimos. 

τ Porque ellos serán llamados hijos de Dios. El espíritu de paz es prueba de su relación con el cielo. La 

fragancia de la vida y la belleza de su carácter revelan al mundo que son hijos de Dios. Las personas con las 

que tratan reconocen que siguen a Jesús, porque imitan su carácter pacificador. 

× Los que padecen persecución por causa de la justicia. Por el hecho de creer en Jesús y obedecerle son odiados y 

perseguidos por las personas que no desean aceptarlo ni obedecer sus mandamientos. 

τ Porque de ellos es el reino de los cielos. Al participar de los sufrimientos de Cristo, participarán también de 

Su gloria. 

× Cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. Es decir, 

cuando por causa de Jesús son insultados, perseguidos y calumniados. La calumnia no puede manchar el 

carácter, ellos saben que están justificados delante de Dios. No cambian su actitud aún en los momentos de 

máxima persecución. 

τ Porque vuestro galardón es grande en los cielos. Ya que aquí tienen persecución, Jesús les garantiza que 

tienen un gran premio en el reino de los cielos. 

B  La felicidad es amar a otros (Lucas 6:27-34; Mateo 5:44). 

Si tienes enemigos Ámalos 

Si alguien te odia Hazle bien 

Si te maldicen o persiguen Bendice 

Si te calumnian Ora por ellos 

Si te hacen daño No se lo tengas en cuenta 



Si te agravian Actúa mansamente 

Si te piden Sé generoso 

Si alguien coge lo que es tuyo No se lo reclames 

× En resumen, haz con los demás el bien que te gustaría que los demás hiciesen contigo. 

C  La felicidad es amar incluso a nuestros enemigos (Mateo 5:43-48; Lucas 6:35-36; Romanos 12:14-21). 

× Ama a tus enemigos. El amor que se te pide aquí no es el mismo amor que tienes hacia tus padres o tus amigos. 

× Este amor implica tratarlos con respeto, cortesía y considerándolos como Dios los considera. 

× Implica también no devolver mal por mal, ni tomar venganza. Al contrario, ayudarles cuando lo necesiten. 

× άVence con el bien el malέ. De esta forma, tu enemigo puede llegar a convertirse en tu amigo y conocer así 

cómo actúa Dios. 

Oración: 

Ä Pide a Dios que te perdone si has tenido resentimiento contra alguna persona. 

Ä Ora por los que te han hecho daño y para que Dios te de fuerzas para tratarlos con amor. 

Ä Pide a Dios que te ayude a hacer planes para hacer el bien. 

Ä Ora para que tu reacción hacia alguien no bondadoso sea de amor. 

Ä Pide a Dios que te ayude a vivir todos los principios que has estudiado en esta lección. 

Ä Agrade a Dios por haberte enseñado la mejor manera para ser feliz. 

Resumen: Servimos a Dios al amar a quienes se nos hace difícil amar. 





 



 



  


